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			A mis alumnos y a mis amigos 




			



			




	    


	 	

	    

            



			Pero llegado a cierto término de crecer y de vivir, me  salteó de repente un tan extraordinario ímpetu de conocimiento, un tan grande golpe de luz y de advertencia, que  revolviendo sobre mí comencé a reconocerme haciendo una y  otra reflexión sobre mi propio ser: ¿Qué es esto, decía, soy o  no soy? Pero pues vivo, pues conozco y advierto, ser tengo.  Más, si soy, ¿quién soy yo? ¿Quién me ha dado este ser y  para qué me lo ha dado? 




			



			 






			BALTASAR GRACIÁN en El Criticón 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			Prólogo 




			



			 






			SI SU VOLUNTAD ES aprender y su expectativa es profundizar en conocimientos sobre cómo funciona el ser humano, tiene un buen libro en sus manos. Con su lectura realizará un erudito viaje hacia el mundo de los sentidos, se le ofrecerán las claves de cómo y por qué funciona el universo de la percepción. 




			



			 






			Cómo percibimos el mundo es una exploración del funcionamiento de los sentidos y las percepciones dirigida al lector culto. El autor empieza explicando el concepto contemporáneo de mente, en el que la consciencia no es más que una pequeña evocación de nuestra amplia realidad inconsciente. Después nos explica el papel de la consciencia como expresión integradora de la información y de los estímulos que recibimos constantemente desde nuestro mundo exterior. Entre las fortalezas de este texto destaca su planteamiento fisiológico, dinámico y multidimensional. Sirva como ejemplo la descripción comprensiva sobre cómo funciona el sentido de la visión, desde que el ojo capta las imágenes exteriores hasta su procesamiento en el cerebro, un procesamiento que siempre ocurre de forma inconsciente precediendo a la experiencia consciente.  




			El autor convierte en simplicidad la enorme complejidad que tiene cada uno de nuestros sistemas sensoriales y describe el perímetro de nuestro limitado conocimiento en cada uno de los submundos que recorre. Lo primero es comprender el sentido de uno mismo, sentirse ser humano, y luego –ya uno en su propio cuerpo- se pueden recorrer los sentidos que utilizamos para entender y compartir el mundo exterior. Todo ello más allá de los siempre considerados sentidos esenciales: la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto. El título de la obra ya es un aviso en sí mismo: Cómo percibimos el mundo implica subjetividad, percepción personal de un mundo exterior que envía constantemente señales y que cada criatura percibe de forma distinta. ¿Existen en realidad los colores? Como nos indica el autor, «fuera de nosotros no hay luz, sólo energía electromagnética, ni olor, sólo partículas volátiles». Ciertamente, nuestro cerebro recibe infinidad de estímulos, y lo que nos hace verdaderamente inteligentes es su forma de filtrar, seleccionar e inferir conocimiento ante tal avalancha. Procesamos solamente una ínfima cantidad de t oda la información que recibimos. Con ella interpretamos el mundo y jugamos siempre a predecir el futuro inmediato. Pero esta capacidad de anticipación de nuestro cerebro también nos hace ignorantes y vulnerables ante lo imprevisto; de ella precisamente se aprovechan los magos para crearnos ilusiones cognitivas. 




			



			 






			La consciencia es una construcción personal, con sello propio. También lo es esta magnífica obra que le deleitará. Porque el autor, siempre que tiene ocasión, nos proporciona un fantástico ejemplo para que comprendamos mejor cada proceso, y cuando ello es posible, incluso nos invita a practicar pruebas sencillas con el mismo objetivo. El profesor Ignacio Morgado es un sabio generoso. Sabio porque este tipo de libros solamente se pueden escribir desde el conocimiento maduro, y generoso porque nos ahorra esfuerzos al transmitir su erudición para el disfrute de los profanos. Y si lo hace es porque es una persona preparada, apasionada y abierta al mundo. Desde aquí nuestra gratitud. 




			



			 






			JORDI CAMÍ 




			Catedrático de Farmacología en la Universitat Pompeu  Fabra y Director de la Fundación Pasqual Maragall 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Introducción 




			



			 






			Relatividad y poder de la mente y los sentidos 




			



			 






			EL CONOCIMIENTO QUE TENEMOS del mundo no es absoluto pues depende del cerebro, el órgano que lo adquiere. Gracias a la mente, su función más especial, el cerebro filtra la información que recibe, la procesa y la hace consciente a su modo. Es una función compleja en cuyo análisis resulta crítico el lenguaje que utilicemos. Si, por ejemplo, nos expresamos diciendo que el cerebro nos engaña, o nos impide algo, o se nos adelanta en un razonamiento o decisión, quizá sin darnos cuenta estamos presuponiendo algo que en realidad no existe. Porque, ¿quién es ese nos del que hablamos?, es decir, ¿quiénes somos nosotros o quién soy yo? ¿Acaso la carcasa que queda cuando se extrae el cerebro de nuestro cuerpo? Seamos realistas, si analizamos detenidamente nuestra propia naturaleza no tardamos en darnos cuenta de que antes que nada somos nuestro cerebro y la mente que él crea. Sólo lo que ellos son capaces de percibir o conocer no nos es ajeno. Lo que no existe en nuestra mente, no existe para nosotros y si el cerebro se altera, la mente también lo hace. Por esa razón, si fuera posible trasplantar el cerebro de un cuerpo a otro, lo que en realidad estaríamos haciendo no sería un trasplante de cerebro, sino un trasplante de cuerpo. Un análisis científico y riguroso de la naturaleza humana debe entonces empezar por evitar el lenguaje dualista, el que considera que la persona o su mente son algo independiente de su cerebro.  




			



			 






			La mente misma y los sentidos que tenemos tampoco son algo absoluto, pues la naturaleza podría haber creado seres diferentes, con capacidades mentales distintas a las que tenemos los humanos para conocer el mundo en que vivimos. No hay razón para pensar lo contrario. ¿Cómo podrían ser los individuos con una mente diferente a la nuestra y con desconocidos y sofisticados sentidos? Un modo eficaz de razonar sobre ello es situándonos del otro lado, tratando de imaginar, por ejemplo, cómo podríamos explicar la luz a un ciego de nacimiento. Inténtelo el lector, intente pensar en cómo lo haría y verá que no es nada fácil. Casi podríamos decir que es imposible. Pero aunque resulte difícil explicarla y nuestro ciego no pueda entenderla, es un hecho que la luz existe en nuestra mente. Pues bien, nosotros mismos podríamos pasar a ser los «ciegos» cuando alguien, un ser diferente, con una mente más compleja que la nuestra, tratase de explicarnos un nuevo y desconocido sentido.  




			



			 






			Según el mismo razonamiento, si la retina humana fuese sensible a longitudes de onda electromagnéticas mayores que las que corresponden a la energía luminosa, es decir, a la luz, nuestros ojos podrían captar directamente las ondas de la radio o la televisión. Sería fantástico, pero de nada nos serviría tal destreza si no tuviésemos también un cerebro que fuese capaz de procesar esas ondas captadas por los ojos y hacer consciente e inteligible el resultado de su procesamiento. Del mismo modo, si los humanos dispusiéramos de un órgano sensorial capaz de captar el magnetismo terrestre y de un cerebro capaz de procesar semejante información, al igual que muchas aves migratorias sabríamos en cualquier momento la latitud geográfica en la que nos encontrásemos, es decir, llevaríamos en nuestro cerebro algo muy parecido a un navegador GPS (Global Position System). Si podemos concebir fantasías como las que acabamos de explicar es porque uno de los poderes de la mente humana consiste precisamente en imaginar incluso lo que la supera, es decir, lo sobrenatural. Pero esa capacidad de imaginación tendrá siempre limitaciones, como las que impiden concebir la luz a un ciego de nacimiento.  




			



			 






			La propia consciencia, es decir, el estado de la mente que nos permite darnos cuenta de lo que pasa, puede ser también objeto de reflexión. ¿De qué soy consciente en cada momento? ¿Del proceso mismo de pensamiento o sólo de su resultado? ¿Tengo una sola, o más de una consciencia? Analizando con detalle y rigor la mente humana descubrimos sus capacidades y limitaciones, incluyendo algunas especialmente relevantes de las que no solemos percatarnos. ¿Podemos acceder conscientemente a cualquier contenido de la mente? ¿Tenemos razonamientos inconscientes? Yendo más lejos, ¿puede la mente humana comprender la subjetividad? ¿Cómo la materia biológica se vuelve imaginación? ¿Podría la mente humana crear otras mentes incluso sin comprender su naturaleza? Éstas y otras muchas preguntas son críticas o relevantes en el estudio de la mente, un estudio que necesariamente implica el de los sentidos y las percepciones, los procesos cerebrales que la llenan de contenido y la enriquecen. Una mente sin sensaciones ni percepciones sería una mente vacía y empobrecida, algo así como un cielo sin estrellas o un colegio sin niños. Como el de la mente en general, el mundo de los sentidos es fascinante, entre otras cosas porque se presta a cuestiones que parecen contradecir al sentido común. ¿Existen en realidad los colores? ¿Es posible la visión ciega? ¿Es el dulce una propiedad física de las golosinas? ¿Por qué no tenemos nombres para los miles de olores que podemos percibir? ¿Podemos oír al ver formas o colores? ¿Se corresponde lo que percibimos con la realidad? Aunque le sorprendan, el lector notará que este tipo de razonamientos y cuestiones no es algo ocioso, pues nos ayuda a comprender la naturaleza relativa, el poder y las limitaciones de la mente y los sentidos. 




			



			 






			En este libro pretendemos dar respuesta a preguntas como las anteriores y otras muchas de similar naturaleza con la intención de explicar al lector cómo percibimos el mundo y nos relacionamos con él. Nos disponemos a analizar la mente humana y los procesos sensoriales basándonos en el conocimiento más actualizado que tenemos sobre el cerebro y los mecanismos fisiológicos que los hacen posibles. Nos detendremos especialmente en la consciencia y la autoconsciencia como estados evolucionados de la mente y exploraremos todos y cada uno de los sistemas sensoriales (los sentidos somáticos, el gusto, el olfato y el sabor, la visión, la audición), sus funciones y el modo en que el cerebro los organiza y controla. Lo haremos en la forma de un relato progresivo, justificando y enlazando los diversos contenidos para dar cohesión y continuidad al conjunto. De ese modo, el lector podrá seguir el libro como si fuese una novela, aunque quizá más lentamente. Con el mismo fin hemos reunido información y ejemplos relevantes, además de muchos datos desconocidos y atractivos, que a buen seguro despertarán interés en cada uno de los diferentes apartados. A ello añadimos un especial esfuerzo para explicar los procesos fisiológicos complejos de forma clara y amena, evitando en lo posible tecnicismos o clarificando los términos científicos. El glosario del final del libro ayudará también a cualquier lector a entender o repasar algunos de los principales términos utilizados. 




			



			 






			Dirigimos este libro a un amplio público que incluye no sólo a profesores y estudiantes, sino también a cualquier persona curiosa que, aunque no tenga conocimientos de biología o neurociencia, desee indagar en el modo en que nos conocemos a nosotros mismos y el mundo al que pertenecemos. La mente humana es algo muy especial. Cuando el lector empiece a leer los apartados que siguen, va a tardar muy poco en darse cuenta de que el principal protagonista de este libro no es otro que él mismo.  
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			LA NATURALEZA DE LA MENTE CONSCIENTE  




			



			 






			CUANDO REFLEXIONAMOS SOBRE NUESTRA propia existencia y el mundo que nos rodea, llegamos pronto a la conclusión de que todo lo que sentimos, sea real o imaginado, forma parte de nuestra mente, una entidad subjetiva, escurridiza y aparentemente misteriosa que nos permite ser eso tan especial que somos los humanos y no otra cosa diferente. Cada uno de nosotros sabe muy bien cómo es sentirse persona, es decir, humano, pero ¿cómo será sentirse chimpancé o murciélago? Hasta para imaginarlo tenemos dificultad. Nunca estaremos dentro de la piel de un ser diferente a nosotros mismos para poder tener el sentimiento genuino de su propia existencia. Por extraño que parezca, la mente, más incluso que el cuerpo, es lo más propio y familiar que tenemos, aquello con lo que cada uno de nosotros más se identifica. A pesar de ello, analizándola introspectivamente, mirando cada uno de nosotros hacia su propio interior, podemos tener la errónea sensación de que la mente es algo añadido al cuerpo y diferente a él, en lugar de una manifestación tan inseparable del mismo, particularmente del cerebro, como el movimiento de la rueda. Aunque resulte paradójico, el único modo que tenemos de conocer nuestro cuerpo es mediante la propia mente, esa mente que él mismo genera. Es decir, es por la mente que llegamos al cuerpo del que ella depende, y no al revés. 
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			Qué es la mente  




			



			 






			LA MENTE ES UN CONJUNTO de funciones o procesos del cerebro, como sentir y percibir el propio cuerpo y el mundo en que vivimos, tener motivaciones y emociones, aprender y recordar, olvidar, dormir y soñar, hablar y comprender el lenguaje, etc., incluidas todas las formas posibles de pensamiento y entendiendo éste como la actividad mental que tiene lugar en ausencia de la propia cosa sobre la que se piensa. La mayor parte de los procesos mentales puede ocurrir tanto de forma consciente como de forma inconsciente, pero los procesos conscientes se basan siempre en componentes inconscientes. La estructura y la dinámica funcional del cerebro humano hacen que todos los procesos mentales estén acoplados y se influyan mutuamente. Las emociones, por ejemplo, influyen en la memoria y ésta determina buena parte de los sentimientos, del mismo modo en que lo hacen también las percepciones y las motivaciones, e incluso los sueños. De ese modo, recordamos mejor todo aquello que nos emociona, como el nacimiento de un hijo o el atentado contra las torres gemelas de Nueva York. Asimismo, nos emocionamos cuando recordamos o vemos la fotografía del ser querido que ya no está con nosotros. 




			Tal como ha evolucionado y funciona, el cerebro es un órgano que no tendría sentido aisladamente, sin un medio externo con el que interactuar continuamente para poder desarrollarse y funcionar. La mente extrae del medio ambiente buena parte de sus contenidos. Si la herencia biológica es el material sobre el que se esculpe la mente, el ambiente es el escultor que le da su forma. Ambos son críticos para el resultado final y el comportamiento. Una exploración profunda del cerebro y la mente debe considerar no sólo los factores biológicos y ambientales implicados, sino también la continua interacción entre ambos. 




			



			 






			La mente humana funciona de tal modo que si abrimos los ojos en un día soleado sentimos que todo el paisaje que contemplamos está lleno de luz. Igualmente, el olor del desayuno matinal nos parece que está ahí fuera, saliendo de la taza de café caliente. Pero lo cierto es que esa luz y ese olor sólo existen en nuestra mente, pues son el modo en que el cerebro hace que percibamos las diferentes formas de energía que circundan nuestro entorno. Fuera de nosotros no hay luz, sólo energía electromagnética, ni olor, sólo partículas volátiles. Es decir, el cerebro, mediante la actividad electroquímica de sus neuronas, crea la mente y nos hace percibir lo que ocurre fuera y dentro de nuestro cuerpo de un modo especial y fascinante que no tiene por qué coincidir con la realidad misma, sea ésta lo que sea. Ese modo especial no es otra cosa que la percepción consciente y sus contenidos, un fenómeno que, además de dar sentido a nuestra vida, aporta flexibilidad al comportamiento y nos convierte en seres verdaderamente inteligentes. 




			



			 






			Algunos filósofos y pensadores tienen una concepción localizacionista de la mente según la cual ésta se extiende en el entorno, es decir, se sitúa físicamente en el propio cerebro y más allá del mismo. Si analizamos detenidamente esta forma de pensar, aunque podemos admitir que los contenidos del ambiente que el cerebro captura y asimila pasan a ser parte de la mente, resulta absurdo decir que la mente está en algún lugar, sea en el propio cerebro o fuera de él, ya que, por definición, la mente no es un producto separable y, por tanto, localizable en alguna parte, sino una función, y las funciones no se ubican en ningún lugar. Lo correcto no es decir que la mente está en el cerebro, o fuera de él, sino decir que la mente es una función del cerebro en interacción con su entorno. Al lector quizá le resulte más fácil entenderlo con una metáfora. Sería absurdo decir que el movimiento está en las piernas cuando andan. Lo correcto es decir que el movimiento es lo que hacen las piernas cuando andan. 




			



			 






			
Una idea relativamente nueva 




			



			 






			Por sorprendente que parezca, la idea de que el cerebro es quien genera los procesos mentales es relativamente nueva. Los antiguos egipcios, considerándolo un órgano superfluo, lo extraían por la nariz de los cadáveres que embalsamaban. En la Grecia clásica, el sabio Aristóteles (384-322 a.C.) encontró motivos para ubicar los procesos mentales erróneamente en el corazón, aunque por entonces también había quien, como Hipócrates de Cos (460-370 a.C.), considerado el padre de la medicina, apostaba ya por el cerebro para tal función. Mucho más tarde, el médico navarro Juan Huarte de San Juan (1529-1588) tuvo también claro el papel mental del cerebro, pero el filósofo racionalista francés René Descartes (1596-1650), entrado ya el siglo XVII, creía que la mente (o alma) era algo ajeno al cuerpo, aunque relacionada con él a través de la glándula pineal, una diminuta estructura del centro del cerebro que al parecer Descartes sólo había visto en los espléndidos dibujos anatómicos del médico de Flandes Andreas Vesalius (1514-1564).  




			



			 






			Sentir que el cerebro genera la mente es algo intuitivo y quizá por eso puede parecer extraño que sabios antiguos, como Aristóteles, creyeran que radicaba en el corazón. Sin embargo, lo más probable es que si hoy no supiéramos nada o casi nada sobre las funciones del cerebro, nosotros podríamos cometer también el mismo error, ya que, en condiciones normales, no existe ninguna señal, aparente o tácita, que nos indique que es el cerebro y no otro órgano de nuestro cuerpo el que piensa. El que los ojos estén en la cabeza y la visión sea un importante componente de la mente no fue suficiente para que muchos sabios antiguos llegasen a atribuirla al cerebro. Hoy no albergamos dudas de que el cerebro humano, el órgano más complejo que existe en el universo conocido, es quien genera y controla los procesos mentales y el comportamiento. Pero ¿cómo lo hace?, ¿cómo es posible que un órgano material genere algo aparentemente tan inmaterial, subjetivo y complejo como la mente humana? Ante el reto de responder a estas preguntas hemos de pensar que es nuestro propio cerebro y no otro órgano más inteligente o superior a él quien debe contestarlas y, por tanto, quizá antes que nada deberíamos preguntarnos si puede o no el cerebro humano entender su propio funcionamiento y llegar a saberlo todo sobre sí mismo. ¿Qué opina el lector? Volveremos sobre esta crítica cuestión en el epílogo del libro y aquí nos limitaremos a explicar lo que hoy conocemos sobre el cerebro y sus funciones. 




			



			 






			
Las entrañas del cerebro humano  




			



			 






			Los aproximadamente cien mil millones de neuronas del cerebro humano (1011) son células de diversos tamaños y morfología, aunque todas ellas pequeñas y generalmente muy ramificadas (figura 1a). Cada neurona recibe información de otras neuronas o células a través de las dendritas, pequeñas ramificaciones que surgen de su cuerpo principal. Todas las neuronas tienen además una prolongación más larga llamada axón o fibra nerviosa, que puede alcanzar en algunos casos hasta un metro de longitud y es por donde envían su información a otras neuronas o a partes distantes del cuerpo, como los músculos y las vísceras. La información que llevan las neuronas se transmite a lo largo de sus axones en forma de pequeñas descargas eléctricas llamadas potenciales de acción. Esos potenciales son, por así decirlo, la palabra con la que habla el sistema nervioso, el modo que tiene de codificar y procesar la información que recibe.  




			Las neuronas se comunican entre ellas mediante conexiones funcionales llamadas sinapsis (del griego σύναψις, que significa «enlace»), de las que hay unos mil billones (1015) en todo el cerebro humano (figura 1b). En cada sinapsis hay implicadas dos neuronas, la que entrega la información, llamada neurona presináptica, y la que la recibe, llamada neurona postsináptica. La neurona presináptica entrega su información liberando una minúscula cantidad de una sustancia química, el neurotransmisor, que difunde a través del microscópico espacio que la separa de la neurona postsináptica y, uniéndose a ella, modifica su actividad. Para formar nuevas sinapsis, las neuronas emiten minúsculas excreciones o brotes llamados espinas dendríticas. Mediante cambios en su morfología y funcionamiento, las neuronas y sus sinapsis pueden almacenar información. Aunque no está clara la capacidad de almacenamiento de información del cerebro humano, pues las estimaciones le atribuyen entre uno y mil terabytes (cada terabyte son 1012 bytes o 1.000 gigabytes; 1 byte son 8 bits), no hay duda de que se trata de un órgano que se caracteriza especialmente por una enorme capacidad para combinar, asociar y almacenar información de diferente procedencia. El cerebro se comunica con el resto del cuerpo mediante nervios, que son manojos compactos de axones o fibras de diferentes neuronas. El nervio trigémino, por ejemplo, es un manojo de fibras nerviosas por el que la información sensorial de la cabeza y la cara es enviada al cerebro.  




			



			 






			
Instinto, emoción y razón: Tres cerebros en uno  




			



			 






			Durante unos 500 millones de años, a partir del periodo geológico Cambriano, las neuronas de las diferentes especies animales han ido aumentando, cambiando y especializándose para formar circuitos cada vez más complicados, adaptados para responder a las nuevas e inciertas situaciones ambientales que esos animales habían de afrontar. Los primeros cerebros que se formaron contenían circuitos neuronales organizados para controlar su metabolismo y funciones vitales básicas. Era el cerebro de los instintos, propio de especies como los reptiles. Con el tiempo, nuevos circuitos nerviosos capaces de emitir respuestas emocionales y de almacenar información relacionada con las experiencias pasadas de los sujetos se acoplaron al cerebro de los instintos. Surgió así el cerebro emocional, en los mamíferos, hace unos 220 millones de años. 




			



			 






			Por último, en los primates, desde hace unos 55 millones de años, los circuitos y las partes posteriores del cerebro (lóbulos occipital, parietal y temporal, figura 3) crecieron considerablemente, especializándose en el análisis y procesamiento de los diferentes tipos de información sensorial (somática, visual, auditiva, etc.), mientras que las partes anteriores del cerebro (lóbulo frontal, figura 3) crecieron y evolucionaron, especialmente en los homínidos, para especializarse en el razonamiento, la resolución de problemas, la toma de decisiones y la organización y dirección de los movimientos corporales y el comportamiento en general. Así se completó la terna que nos convirtió a los humanos en seres a la vez instintivos, emocionales y racionales, pues al ser la evolución conservadora, ninguno de esos cerebros se ha quedado por el camino. Perfectamente integrados y acoplados, esos tres componentes cerebrales controlan el funcionamiento de nuestro cuerpo y generan los estados mentales propios de nuestra especie (figura 2).  
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			Qué es la consciencia 




			



			 






			MUCHOS PROCESOS MENTALES TIENEN lugar de modo totalmente automático e inconsciente, pero la mayoría de ellos, como las percepciones, las emociones o la memoria, tienen también lugar de manera consciente, aunque buena parte de sus componentes sea siempre inconsciente. La consciencia no es un producto o algo que fluye del cerebro, sino un estado de la mente que consiste en darnos cuenta de cosas que pasan en ella, aunque no de todo lo que pasa en ella. Para entenderlo mejor podemos decir que es aquello que perdemos cuando dormimos o nos anestesian. La consciencia nos permite cosas como ver, recordar o sentir miedo, pero el dejar de hacerlo no siempre significa que lo que no vemos, no recordamos o no sentimos no esté de algún modo registrado en nuestro cerebro. Simplemente puede significar que en ese momento no nos permite acceder a esa información de un modo consciente. En buena medida, la consciencia consiste en pensamientos sobre pensamientos, es decir, su naturaleza es reflexiva. Al menos para los humanos, la consciencia es el estado más crítico de la mente, pues de algún modo todo lo que somos empieza y acaba en ella, en el ser capaces de notar nuestra propia existencia y la del mundo en el que vivimos.  




			



			 






			Además de un estado personal, subjetivo y cualitativo, es decir, muy especial, la consciencia es un estado unificado, pues aunque la integran múltiples componentes sensoriales, de color, forma, sonido, movimiento, olor, etc., se nos presenta siempre como un todo integrado, de tal modo que somos conscientes o no lo somos, pero nunca, salvo en casos excepcionales o patológicos, tenemos la impresión de tener más de una consciencia al mismo tiempo. La consciencia tiene también mucho de ilusoria, pues aunque el cerebro procesa los diferentes tipos y componentes de los estímulos sensoriales y sus cambios a diferente velocidad y ese procesamiento precede en milisegundos a su percepción consciente, esta última, lejos de resultar fragmentada, es normalmente coherente y continuada. En una secuencia visual, por ejemplo, aunque la percepción que tenemos de los cambios en el color precede en unos 75 milisegundos a la percepción que tenemos de los cambios en el movimiento, no notamos esa diferencia y el conjunto lo percibimos de forma única e integrada, sin que la imagen se descomponga, es decir, lo percibimos como una sucesión continuada y progresiva de acontecimientos. 




			



			 






			En la consciencia hemos de distinguir sus contenidos (el gusto del queso, el color de los limones, la sensación de miedo, el recuerdo de una cara) de sus niveles o estados (podemos estar despiertos, dormidos, adormilados, bajo los efectos de una droga, en coma vegetativo, etc.), aunque ambos sean aspectos muy relacionados entre sí. Para estar conscientes no necesitamos ser especialmente estimulados ni forzar el pensamiento, pues la consciencia ocurre espontáneamente, se nos impone, ya que no poseemos ningún dispositivo para activarla o desactivarla voluntariamente en cualquier momento como hacemos con la visión abriendo o cerrando los ojos. Los contenidos y estados de la consciencia pueden ser cambiados o modulados por estímulos externos de cualquier naturaleza (voces, imágenes, golpecitos en la espalda), por pensamientos, recuerdos u otros estímulos internos, o por una combinación de todos ellos. Aunque la consciencia, como decimos, es privada, su contenido puede inferirse a veces de la conducta o de la expresión verbal de las personas. 




			



			 






			
¿Es lo mismo consciencia que atención? 




			



			 






			Aunque es cierto que la atención selectiva, voluntaria o no, está muy relacionada con la consciencia y puede influir en ella, atención y consciencia no son la misma cosa, pues podemos ser conscientes sin prestar atención a nada particular, como cuando descansamos relajados con los ojos cerrados, o estar pendientes de cosas sin necesidad de ser conscientes de ellas, como cuando conducimos atendiendo automáticamente a la carretera mientras pensamos en lo que haremos al llegar al destino. Es decir, podemos atender a objetos o cosas perceptualmente invisibles. Curiosamente, si mantenemos nuestra mirada sobre la imagen de algún objeto luminoso sin prestarle atención, es decir, sin percibirlo conscientemente, puede ocurrir que cuando retiramos de él la mirada veamos como impresa en nuestra retina y por unos segundos una imagen consciente del mismo, es decir, una postimagen consciente de ese objeto. Sin embargo, sin prestarle atención selectiva no se aprecian los detalles de una escena incluso cuando se afirme que esa escena ha sido vista. 




			



			 






			También puede ocurrir que, incluso sin prestarle atención, el observador sea capaz de percibir lo más esencial o relevante de una escena y recordar con precisión su categoría, es decir, si se trata de una cara, una carta, un espacio natural o lo que sea, siempre que constituya algo verdaderamente muy destacable de esa escena. Si se trata de la imagen de una escena compleja conteniendo, por ejemplo, un arma amenazante, esa arma puede ser percibida incluso cuando la imagen se presente no más de 30 milisegundos y sin que el sujeto tenga ninguna expectativa sobre el contenido de tal escena. En tan poco tiempo el proceso de atención selectiva no puede tener lugar, por lo que deducimos que sin su ayuda puede producirse también un registro involuntario de información que posteriormente se hace consciente. No es menos cierto que el prestar o no atención a un objeto hace que éste se vuelva o no consciente en nuestra mente. En todo caso, atención y consciencia parecen tener papeles diferentes y casi diametralmente opuestos, pues la atención selecciona información mientras que la consciencia, como veremos, más bien integra o resume información sobre el estado del organismo y el entorno. Es decir, la atención funciona como un analizador de información y la consciencia como un integrador de la misma. 




			



			 






			Por último, es importante tener en cuenta que la consciencia no nos proporciona información directa sobre el procesamiento mental de información que tiene lugar en el cerebro, el cual ocurre siempre de forma totalmente inconsciente. Lo que la consciencia aporta a su modo es el resultado, el producto final de ese procesamiento, igual que lo que vemos en la pantalla de un televisor es una forma de presentar el producto final de las complejas computaciones y procesamiento de la información que tiene lugar en sus circuitos electrónicos. Es normal, por tanto, como muestran algunos experimentos electrofisiológicos, que el procesamiento de información en el cerebro pueda preceder a la propia consciencia, aunque sea sólo en pocos milisegundos, del mismo modo que es normal que la electricidad pase por el cable antes de que se encienda la bombilla. 




			



			 






			
Cuál es el valor de la consciencia, para qué sirve 




			



			 






			Es obvio que la consciencia, haciendo que nos demos cuenta de lo que pasa, nos permite controlar nuestros pensamientos y nuestra conducta, dotándonos de ese modo de una extraordinaria capacidad para interpretar el mundo y responder a él. Son muchas las cosas que nos permite la consciencia. Nos sirve como soporte de las acciones racionales y/o voluntarias y nos permite respuestas flexibles e integradas en los entornos complejos y ricamente estructurados. Gracias a la consciencia adquirimos nuevas habilidades, corregimos errores perceptivos y conductuales, tomamos decisiones, inferimos los estados de otras personas o seres, tenemos pensamientos recursivos, simulamos amenazas potenciales y tenemos una cognición social y efectiva.  




			



			 






			Todo eso lo entendemos mejor cuando consideramos que la alternativa a la mente consciente sería un individuo robotizado, dotado de una gran cantidad de mecanismos automáticos inconscientes, una especie de zombi, para responder a cada una de las diferentes situaciones que tuviera que afrontar a lo largo de su vida. Pero aún así, ese individuo no tendría toda la capacidad de un ser consciente para interpretar el mundo y responder flexiblemente a sus novedades e incertezas. Ello es debido a que cada experiencia consciente, sea simple o compleja, tiene una determinada característica, un modo particular de ser sentida o percibida, diferente a cualquier otra. No es lo mismo percibir la rojez del rojo que el picante del picor, lo doloroso del dolor que la emoción de recibir un premio, el sabor de una comida que el malestar de la envidia, el sentir que uno es una persona física que el estar enamorado, el vivir la realidad presente que el recordarla más tarde, etc. Hasta un águila o un delfín, como cualquier otro animal con capacidad de consciencia, deben tener una percepción particular de cada cosa y de ser lo que son y no otro animal diferente. ¿Cómo será sentirse león? ¿Será muy diferente a sentirse persona? 




			



			 






			Pues bien, a esos contenidos o cualidades subjetivas, a esas maneras especiales de sentir o percibir cada una de las múltiples experiencias conscientes que tenemos los humanos es a lo que los filósofos llaman qualia (quale en singular) y su importancia radica en que resumen o integran una gran cantidad de información en una percepción única instantánea. El quale o percepción particular que nos produce, por ejemplo, la imagen de una determinada persona, es una forma sintética e inmediata de informarnos, sin tener que pensar o razonar sobre ello, de todo lo que sabemos sobre esa persona (quien es, cómo se llama, dónde vive, de qué la conocemos, etc.) y sobre las personas en general (qué es una persona, cómo son las personas, qué hacen, etc.), además de informarnos también de todo lo que no es esa persona (por ejemplo, otra persona, un animal o un objeto). Aunque no nos demos cuenta de ello, en la vida cotidiana la integración de información que proporcionan los qualia es extraordinariamente útil, ya que nos permite tomar decisiones o actuar en consecuencia sin tener que perder apenas tiempo en analizar en detalle o profundidad la situación percibida. Tal como afirma el profesor Christof Koch, del California Institute of Technology, la consciencia es un resumen de la realidad con carácter ejecutivo. Es decir, gracias a la gran cantidad de información implícita que nos proporcionan los qualia tenemos una extraordinaria flexibilidad para interpretar el mundo y comportarnos del modo más conveniente en cada circunstancia, algo de lo que carecen los robots y otros automatismos reflejos. 
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